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NARCISO SKRRA

Dios ha tenido piedad del pobre paralíti­
co , y ha puesto im término á su desdicha­
da existencia, dándole sin duda en el cielo 
g’loria imnortal.

¡Quince afn.‘sr ¡Quince años lia estado pos­
trado, i)iídeciendo cruelmente, el que tanto 
“•racejo y donaire derramó en sus obras; y 
iniéiitras representándose con aplauso el 
jiublico frozaha y  reia con sus escritos, el 
pobre .Serra súfria el doloroso martirio de 
la enfennoílad. ¡ Qué contrastes más amar­
gos encierra nuestra vida!

Su ingenio lleíTÓá hacer popular su Dom- 
l)re, y  pocas per;>ona.s liabrá desconoz­
can sus obras más notables, re])etidas siem­
pre en tudús los teatrr>s. La comedia mo­
delo <lo géneni, Dv.i Tomás, con sus carac­
teres dlbujadus .le J im n o  maestra, sii facilí­
sima ver^ilica(‘iun, el donaire de sus deta­
lles biempre graciosos y  siempre cultos •, la

perla del teatro moderno, E l  Loco de la 
Gnardilia, bellísimo cuadro de la época 
cervantina, tan sentida en su fondo, tan ga ­
lana en su forma, tan feliz en recordar con 
exactitud la época. Sus jt'/jmtes, esencial­
mente lilosfíficos, demuestran que el talento 
de Scrra sabía tratar cuestiones profundas 
en forma ligera y  amenísima, por más que 
algún crítico no sepa adivinar aquel fondo 
trascendental bajo dicha form a; aquellos 
juguetes ilamados Nadie se muere hasta que 
Dios quüre, y  F i  UÜimo mono; sus demas 
obras ,S iii prveba,plena, LaJiodade Que- 
tedo, Coií el diablo á ciic/dlladaí, E l  AVnia 
dd Roy G arda, L a  Calle de la Montera, 
E n  Crisis. F.l A m o ry la  Gaceta, E l  Hués­
ped del otro mmido, Lxiz y Som ira , y  otras 
que sería prolijo enumerar, hojas son con 
que puede formarse su corona.

Como hombre, amó con idolatría á su 
madre, cre^ ó y esperó en su Dios y  sufrió 
resignado su aciaga suerte.

J í
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Guardad su nombre en Tuestra memoria, 
jóvenes lectores, y  mañana, los que de vos­
otros os dediqueis á  las difíciles tareas de la 
literatura, cuando veáis representarse suj 
obras, que se harán siempre, decid á  las 
gentes: «Cuando yo era niño murió el po­
bre Narciso Serra; su genio y  su desdicha 
eran iguales, grandes las dos; pero las des­
dichas las terminó la muerte, y  su genio 
vivirá siempre en la tierra por la fama, y  
en el cielo por su gloria.»

CÁEtLOS L u ía  C B  C U E IiC A .

COKDICIOS DE LA  MUJER EN CHLNA

k U I  Q UEBID A H E R M Á N E  U A B ÍA

Que parft endnliar áolorci 
Mo9 di¿ el Paiire de las séres 
L a beldad de l u  Biajeres 
T  el perfiUD* d * 1m  flores.

La mujer, ese sér criado por el Eterno 
para bálsamo consolador de la humanidad 
afligida; ese sér que en su infancia es la 
alegría deí hogar doméstico; que más tar­
de, cuando esi>osa, hace la  felicidad de su 
amante compaftero, y  que últimamente, 
cuando m adre, se convierte en ángel tute­
lar de sus hijos queridos, ha permanecido 
en el olvido por luengos siglos hasta que la 
religión del Crucificado, haciendo valer sus 
derechos, ha hecho que ocupe en la socie­
dad el lugar que legitimaineute le corres­
ponde.

Las religiones paganas, en sus errores y  
extravíos, creían que la  mujer era indigna 
de ser compañera del hombre. Pero llega la 
Divina Luz, que todo lo ilumina, y  sentan­
do á  la mujer sobre el trono de la gracia y  
la hermosura, hace que con sus simpatías y  
atractivos domine al hombre que, inhuma­
no , osó esclavizarla.

Desde entónces ábrese una nueva era en 
la  que el esclavo se convierte en seüor, en 
la  que el señor se trasforma en esclavo. 
Desde entónces no es la  mujer mirada como 
sér de baja condicion, sino como fiel depo­
sitaría de los sentimientos del hombre, y  
por consiguiente digna de compartir con 
él la alegría y  la tristeza, el goce y  el su­
frimiento.

Y  á tal estima ha llegado su nombre, que 
hoy es el regulnaor exacto que marca los 
grados de civilización uo un ¡ veblo. Sí: un 
medio para conocer la cultura y  adelanto

de una nación, es mirar la iafloencis que 
la mujer ejerce en la sociedad.

Bajo este punto de vista no podremos con­
ceder al pueblo chino el nombre de c iv ili­
zado, pues los escritos de los antiguos sa* 
bios, las costumbres del país, sus leyes, etc., 
tienden siempre á degradar la  cara mitad 
del género humano.

£ 1  nacimiento do una niña en el celeste 
imperio es suceso de escasa importancia 
para la familia, cuando no de suma contra­
riedad para los padres.

Efecto de este sistema tan pernicioso, está 
el infanticidio tan generalizado en dicho 
país, particularmente en las provincias de 
Fuckien y  Ckuan-Tung, cuyas victimas 
están en la  proporcion de un ochenta por 
ciento, perteneciendo las más de las veces 
al bello sexo, que por su debilidad merece 
de los padres más tiernos y  solícitos cuida­
dos ( 1 ).

Semejantes conatos que revelan un cora- 
zon y  sentimientos depravados hasta lo in­
concebible , quedan impunes ante las leyes 
que lo toleran vergonzosamente.

Casi puede sentarse como axioma que la 
educación de la  mujer en el imperio chino 
se 'reduce á  obedecer y  sufrir. Aun en las 
clases más acomodadas, apenas se encontra­
rá una que sepa leer y  se halle mediana­
mente ilustrada.

Á  la edad de cuatro ó cinco años debe 
pagar á  la moda un triste tributo defor­
mándose los piés por medio de una larga y  
dolorosa operacion, que consiste en la apli­
cación de vendajes que se aprietan progresi­
vamente con objeto de imi>edir el desarrollo 
de aquellos miembros que, gracias á tal pro­
cedimiento, toman la figura de una pezuña 
de cabra.

Claro es que la  continua presión de las 
vendas producirá, máxime en los piimeros 
meses, dolores acerbos, desarrollándose en­
fermedades cutáneas que á Veces terminan 
con la gangrena y  la muerte.

La deambulación se hace tan difícil y  pe­
nosa, que las damas de alta alcurnia—cuyos 
piés no exceden de cuatro pulgadas por lo 
regular— tienen que apoyarse en sus escla­
vas para poder dar algunos pasos. Tan bár- 
bafa costumbre no podría concebirse á  no

(I^  B«t< ItoiTorMO ctimen podrís u d n on rae  dertcm it- 
do d « dioliopalB U pslig^m ia, paea enUnoes sorU  maalio 
menor « l  náái<ro d «  aaeitlai iiembrM, Qse es lo ana ello* 
<m em > ftlokiL.ar.

i .
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saber que en el pueblo chino la gracia más 
seductora en la mujer consiste en tener 
bien diminutos tos piés.

Los esponsales se formalizan sin inter­
vención al^unu por parte de los contra­
yentes: este os uu derecho exclusivo de los 
padres, quienes, eii la mayoría délos casos, 
ajustan las capitulaciones cuando los inte­
resados se hallan en la niñez, y  áun á veces 
ántes de nacer éstos, bien que me<iíflndo la  
condicion de <iue sean de sexo diferente, de 
modo que los de^jiosados hacen el papel de 
nxeros espectadores.

Las consecuencias fetales que de seme­
jante procedimiento tienen que resultar son 
fáciles de suponer. Unidos para siempre dos 
séres, muchas veces contra voluntad propia, 
¿qué felicidad es lój^co esperar?

Las proposiciones se liacen por medio de 
ciertas mujeres llamadas casamaUcras, las 
cuales se eucaríran de las negociaciones y 
las conducen hasta su término.

Una vez informadas dichas casamenteras 
del nombre y edad de los contrayentes con 
sujeción de dia y hora, examina el ¡torósco- 
po  ( 1 ), á  fin de saber si la proyectada alian­
za será feliz.

Kbta manera de obrar los chinos en las 
transacciones matrimoniales no puede ser 
ménos hifricn y  razonable. Infectivamente; 
demos el caso de que dos van á  casarse, y  
prescindamos por un momento de la íarsa 
del horóscopo. Los futuros esposos ó serán 
felices ó desfíraciados, pues el destino ha 
escrito sobre sus cabezas la suerte que á ca­
da uno le ealie. Ahora bien; jwrque mire el 
horóscopo, ¿cambiará su suerte? ¿So troca­
rá de buena en mala ? Y  si la suerte no va­
ría, inútil .será consultarlo.

eaattKiuw'it J
.\xoBi. Satuú PÉBEZ.

Como muestra de sus poe.sias y  como re­
cuerdo carifiosú á  la memoria de Narciso 
Serra, publicamos á  continuación una de 
sus bellas coiiijKisicioues. Hemos elegido 
de intento una de las que escribió despues 
de estar enfermo , y  lo hacemos como res­
puesta á una vulg'ur¡<lad, que nos duele es­
cuchar á alf^ujios literatos que dicen que 
Iiabia omorto hace quince años. Véanla

í l )  Eapcnic do librocn  t i  qac eitn esoriU  1a b o «[(«  de 
otdii uao, y al uar los chinos ticitcn ¡¡tia Tcnecasiaii y 
Klitecio.

nuestros lectores, y  quizá creerán, como 
nosotros, que su ingenio y  su facilidad vi- 
Tianaún.

Cftrla ( ü  esto paedc M r) 
Mcrita i  Jolian Bomu, 
p «r*  qne á  D io« M  la  !«•  
«orno ¿1 labía le«r.

J u liá n , e a s tig a cm c  D io s  
s i  l o  quo d ig o  uo os c ie r to ;  
tú  m u erto  y  y o  cas i m u erto , 
estam os m ucrtoR  lo s  dos.
P a re ce  qu e  u n id a  á  t i  

m i esen cia  c o n t i f^  v a ; 
d esde  qu e te  h a «  m u erto , ya  
Tkadic se acuerda  d e  m í.
Y  soy , n o  o b s ta n te , u n  a u to r  

q u e , p e s o  á  b u  e n fe r m e d a d , 

t ie n e  la  fa c i l id a d  

c o m o  e n  s u  t ie m p o  m e jo r .

Y o  h ico  l í n  c r i i i t .  E l  r e l ó  
d e  S o n  P l á í i d o  h ice . S i *  

p n u i a  p l e i M .  y  soy , en  f in , 
qu ien  ¿ M a  T o m á s  e sc rib ió .
P u es  n o  b a y  D on  T om ás  quo va lg a ; 
la s  obras qu e h e  e s c r ito ,  m u eren  
ine 'd itas : q u e  n o  qu ie ren  
q u e  T o  d e l o lv id o  sa lga .
P o r  v id a  d e  B c icebú ,
■que es to  m i b ilis  e x a lta :
¿q u é  m e  fa lta ?  ¡Qué m e  fe lta !
¡ A y  de m i! Mu fiiltu s  tú.

Q ue eston d o  ce rca  de tí, 
s ien do  com ún  n u estra  h is to r ia . 
m e  fe lta  e l so l d e  tu  g lo r ia  
qu e se re íic jaba  e n  m i.
&fc ñ d ta  aq u e l g ra n  tu len to  
to d o  tu vo , qu o  an im aba 
lo s  t ip o s  (jue  jü  creaba , 

dán do les  v id a  y  a lien to .
M uchos h o y  t e  ac lam arán  
con  la  b o c a . y  e u tr e ta a to . 
t r is te  y  anc-gado oa* lla n to  
y o  re zo  p o r  t i ,  Ju lián .
T u  am istad  a l reco rd ar 
con  a rd ien te  fren es í, 

y o  re zo  p o r  t í :  quo á  m i 
n o  n jo a vergü on aa  e l reza r.
M i en fe rm ed a d , cu a l n o  i ia y  d0f>. 
tod as  m is  fu erza s  a m o n t a ;  

m as  m o h a  dejado  la  le jigu a  
p a ra  encom endarto  á D ios.
G lo r ia  ten d rá s  m u y  c u m p lid a ; 

m u y  d e  e n v id ia r  es  tu  suerte  
6 i D io s  qu iere  d a rte  en  m u erte  
la  g lo r ia  qu e t e  d io  en  v ida .
D io s  escuche la  o rac ion  
qu e con sagro  ú tu  n iom oria , 
d an do  la  g lo r ia  a l  q u e  es  g lo r ia  
d e  la  esjia fio lu  nación.
A d ió s ,  jiob ro  Iicm tan o  m ió ; 

con  e l a fe c to  d e  herm ano.

I '  > 1  
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tú me tendias la mano 
y yo m i oracion te envío.
Toda mi lucha 7  mi afan 
es en vano: que es lo cierto, 
qae muriéndote me has muerto: 
Dios nos perdone. Julián, 
tú estás debajo de fierra,
JO lo estoy también contigo; 
siempre tu mejor amigo 
y hermano

N a r c is o  Se r b a .

RCBESS en casa de VELAZQmZ

Continnaaion (I ) .

Era Rúbens el amigo de todos los prínci­
pes. María de ilédicis le quería, Felipe IV  
le Labia colmado de dig-nidades, el rey de 
Inglaterra, C&rlos I , le había creado caba­
llero en pleno parlamento, la infanta Isabel 
se complacía en sentarse cerca de su caba­
llete. Hablan cubierto sus lienzos todas las 
galerías de Europa; habla formado escuelas

(1 } Tóase la  página 983.

t ____

Un casamiento on China.

de pintura y de prabado cpie debían asom­
brar a! mundo.

Anjuitecto, 61 hiibia construido su pala­
cio y  la niufj'niflca ¡írlo^iu de Ambére.s; di- 
ploináticn, liabia concliiidu tratado-; de pax 
liafiemly los retratos de los potentados: es- 
iTítor. cstaliH eii corre>pondeucia con los 
priiiieni^ <ahi<is de Kuropa.

Su fíiniftcr corresj)oiidia á su genio. 5Ian- 
teiiiii;') NU co'tii jóvenes pensionados en Ho- 
ma. lliifiu callar ¡isiis enemigos por sus bc- 
iK'üi-in-.. ( i>nielio Sclmt s« había declarado 
su a.i\cr'!int': .supo (jue le faltaba trabajo, 
é iumodiatameiite se lo procuró. Hacia pin­

tar por Van-Uden y  por otro de sus discípu­
los los animales y  las perspectivas de sus 
cuadros. Le echaron en cara que no sabia 
tratar este género: poco duspues expuso al 
público, en una cacería de primer órden, 
msgnílicas perspectivas pintadas enterad- 
mente de su mano. Se vituperaba los ca­
racteres de sus cabezas: liizo el Descendí- 
tniefUo. Respondía á sus detractores con 
hechos, es decir, haciendo aquello que se 
le acusaba no sabia hacer. Citaba este re­
frán esijafiol: hai H t)i y tendrás envidiosos; 
haz más bien y los confmidirás.

Sentía Veíúzquez uuu viva emocion al
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pensar que iba ú sor juzg'ado j)or el más cé­
lebre artista tle su tiempo.

— Mi ñmia no es nada, rlecia, míéntrasno 
tenfíJi la aprobación de Hnhens.

Ni) (piiM) mostrarse ú él sino rodeado ile' 
sus obras maestras. Hahia lieclio evpresa- 
mt'nte para «(luella í.’’nin entrevista su c í-  
lehrci cuadro do La  Túiiica de José, que lo.'; 
franceses en 1800, cuando invadieron péi’fi- 
daniente la España, arrebataron del JIuseo

de Madrid y  le llevaron al Louvre, y  que 
los suce.sos posteriores que derribaron el 
poder de rs'apoleon han hecho volver á  Kspa- 
ñ a (l). Conjaba con el efecto de aquel lien­
zo , porr^ue dos años áiites Rúben.s, que ha- 
bia venido á Mndrid, había dejado en esta 
villa a<lniirables líroducciones de sus pince-

( ! )  A  iasnion seencTientra «Bt« cuadro «n «1 Moaaate- 
rio dol Escorial.

wu

ü
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Rúbens en casa de Velázquez.

Ins. K! artista español había creído poderlas 
sobrepujar.

Al jnediodia dos brillantes grupos, acom­
pañando dos ]iersonas distintas, llegaron á 
la puerta de la celda habitada por Diego 
Veli'tzquez.

Detúvose uno de los grupos, en deferen­
cia para dejar pasar al rey Felipe IV ro­
deado de la flor de los grandes de España. 
Üe'pues entró el otro grupo: era lUibeus 
acompañado de Van-IJick , de Sucidcrs, de 
Vaii-IJdün, de Gaspar Craier, de ‘Wideus y  
otros varios de sus discípulos ‘que llevaba 
siempre consigo en sus embajadas. Venia

por .segunda ve?, á Esiiaña cou el carácter 
de Embajador.

.\sí que el artista flamenco se halló en 
presencia del rey, se apresuró 4 saludarle 
inclináiulo.se ante é l ; pero Felipe IV no qui­
so admitir .sus homenajes.

— ]‘’stamos en casa de un pintor, le dijo, 
y  aquí vos sois el monarca.

Cogióle al mismo tiempo por el bra^o, y  
á  despecho de su severa etiqueta, los dos 
reyes dieron una vuelta por el taller segui­
dos- por sus cortes.

Por parle de Velázquez y  de sus discípu­
los la  política era para Felipe IV, los liono-

- i
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res i»ara Húbens. Juao de Pareja, el escla- 
To mulato, parecia fascinado sobre todos. 
Sus ardientes ojos devoraban al gran hom­
bre coa profunda admiración. le hubiera 
visto, si se hubiese atrevido, postrarle á 
sus piés.

(S tea iteU tird .)
J. M. G.
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J/.i m ü K í’í ''' ^  '̂ ^ '■
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p i f / l^ C  J (
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j f ! ^ ^ ‘̂ j'Z^ -
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f// t> -J, y  ^  .

fi^Ancisco S^urtASo.

GEOGRAFIA DE PUERTO MCO

Can¿l9Qtciao (1).

Entre las producciones minerales citare­
mos a l ^ n  oro en el rio de Luquillo y  en el 
de la  Plata, que suelen ex¡)Iotar los natura­
les, salinas y  canteras de cal en Cabo Kojo. 
No queda duda qu« existirán alfrunos mi­
nerales , pero en la actualidad iio se hallan 
explotados.

La industria está limitada á la sacarina 
en todas las haciendas 6 pequeños ingenios 
de azúcar, la de algunas alquitaras de ron y  
algunas fábricas de tabacos. También, pero 
en pequeña escala, pues escasamente sirva 
para el consumo de la Isla, tienen la fabri­
cación de sogas para estacar los ganados 
en el pasto, que las hacen ile la corteza de 
un arbusto llamado majagua, y  la confec­
ción de hamacas de la  pita ó ágabe.

El comercio está bastante desarrollado, 
exportando azúcar, generalmente mosca- 
bada , pues es muy poca la que se refina, 
algún ron, algodon, cocos, tabacos y  miel 
de puga, para la  América del Norte, Ingla- 
térra y Alemania; café, que suele venir á 
España, y  cueros dulces; ganados, especial­
mente vacuno, para las vecinas islas de 
•San Tbomas, Martinica, San Quirc© y  Gua­
dalupe; maíz, muniatos y  carbón, á San 
Thomas.

Importa de la  América del >’orte made­
ras, muebles, clavazón, pa¡>eide estraza,
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carnes saladas, quesos, harinas; de Ingla­
terra y  Alemania, máquinaria, cervezas, 
arroz , mantecas, jamones, quesos, relojes, 
tejidos de hilo, lana y  algodon; de España, 
Francia é Italia, jamones, conservas ali­
menticias, vinos, tejidos y  dulces, ajos, ce­
bollas, patatas, arroz, habichuelas, harinas, 
relojes, bisutería, calzado y  sombreros.

El comercio de importación, general­
mente lio lo hacen directamente délos pun­
tos productores, sino de la vecina isla de 
San Thomas, en donde se hallan estableci­
das grandes factorías de comercio de todos 
los países.

El de cabotaje está limitado á  la conduc­
ción de los géneros do comercio desde la 
capital á los demas ¡)uertos. Es insignifi­
cante el comercio interior, pues general­
mente los productores llevan »us productos 
é los puertos más próximos.

Poco podemos decir resj>ecto á artes, por­
que generalmente todos los objetos de arte 
vienen del extranjero; diremos, sin embar­
go. que son ios puertoriqueiios muy dados 
á la música y  poesía, entre losqne han des­
collado algunos.

líespccto ¿oficios, se hallan algunos ar­
tesanos, como sastres, zapateros, carjtinte- 
ros, albañiles y  herreros, dignos ile ligurar 
entre los buenos de Europa, y  muy parti­
cularmente toneleros.
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SECCION DE LABORES
rNPlCACros d e  l a . L Á u r s *  d k  i.a p ío .  296, 

Ntlru. ■ .—Tira bordmla al pujado, para adornos. 
Núm. Ihinta do corbata do batista, bordada 

en blanco ó sobre f-oJh on colore«.
Núm. 3 . — Letra de fantasía, juirs bordar á li- 

tofrrafíft.
Núm. 1.  —  Cifras enlazadas para mantcloria ó 

ju('?o de cama.
Núni. il.-Id.id. para paflnelo (carácter oblongo.) 
Ntíni. <».—Id. id. para id., á litDjfrafia.
Núm. y.—Modplo dfi marca«í nlj)asaii().
Núm. h .—Continuación dcl alfalieto comenzado 

en la pág. 233.
Núm. O .—Adoraos ficncilloR de bordado.

ENTRETENIMIENTOS
22.—Coloc!\r pobre el bordo do un vaso el ex­

tremo de un doro ú otra nioruHln más peqacña 
en  sentido horizoatal, no valit-ndose para ello 
de sosten al^no ni de BUKtancias pegrajosas.

Solucion de la charada del núm. 36;
r A M A I X . l .

U iu lrid : Imprenta y L b o ^ a íia  d »  N. Uoiizalei, SUva, 12.
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